
Para reflejar en su justa dimensión la complejidad de esta realidad que afecta a más de 18 millones de 
personas en Europa, FEANTSA utiliza desde el año 2008 la tipología ETHOS de personas sin hogar y en 
situación de exclusión residencial. 

Esta tipología amplía el concepto tradicional de la persona sin hogar y pone en evidencia la necesidad de 
soluciones más complejas que la simple provisión de un techo.

TIPOLOGÍA ETHOS
SIN TECHO
1. Vivir en un espacio público (sin domicilio).
2. Pernoctar en un albergue y/o forzado a 
pasar el resto del día en un espacio público. 

SIN VIVIENDA
3. Estancia en centros de servicios o refugios 
(hostales para sin techo que permiten 
diferentes modelos de estancia).
4. Vivir en refugios para mujeres.
5. Vivir en alojamientos temporales 
reservados a los inmigrantes y a los 
demandantes de asilo.
6. Vivir en instituciones: prisiones, centros de 
atención sanitaria, hospitales sin tener donde 
ir, etc. 

VIVIENDA INSEGURA
7. Vivir en alojamientos de apoyo (sin contrato 
de arrendamiento).
8. Vivir en una vivienda sin título legal (vivir 
temporalmente con familiares o amigos de 
forma involuntaria, vivir en una vivienda sin 
contrato de arrendamiento –se excluyen los 
ocupas-, etc.).
9. Vivir con una notificación legal de 
abandono de la vivienda.
10. Vivir bajo la amenaza de violencia por 
parte de la familia o de la pareja.

ENTENDER EL SINHOGARISMO

TIPOLOGÍA EUROPEA DE PERSONAS SIN HOGAR
Y EN SITUACIÓN DE EXCLUSIÓN RESIDENCIAL

VIVIENDA INADECUADA 
11. Vivir en una estructura temporal o chabola. 
12. Vivir en una vivienda no apropiada según 
la legislación estatal.
13. Vivir en una vivienda masificada.
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Las personas sin hogar no son solo aquellas que, por encontrarse viviendo en la calle, nos resultan más 
visibles. El sinhogarismo es una realidad compleja, resultado de una sociedad cada vez más desigual, que 
expulsa a los más débiles y les despoja de oportunidades de acceso a sus derechos más elementales.  

La Federación de Entidades Europeas que trabajan con personas sin hogar (FEANTSA), a la que la Red 
FACIAM pertenece, ofrece la siguiente definición sobre personas sin hogar: “Todas aquellas personas que no 
pueden acceder y/o conservar un alojamiento adecuado, adaptado a su situación personal, permanente, y 
que proporcione un marco estable de convivencia, ya sea por razones económicas u otras barreras sociales, o 
bien porque presentan dificultades personales para llevar una vida autónoma.”

Son, por tanto, personas sin hogar quienes viven en la calle, pero también quienes lo hacen en alojamientos 
temporales, refugios y albergues, centros de acogida o instituciones, quienes se alojan en viviendas 
inseguras y quienes lo hacen en viviendas inadecuadas.
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TIPOLOGÍA ETHOS SITUACIÓN EN ESPAÑA

Más de 33.000 personas.
Fuente: Estrategia Nacional Integral para Personas Sin Hogar 2015-2020.

2,1 millones de personas - casi 800.000 hogares.
4 de cada 100 hogares en España se encuentran en una situación 
que genera inestabilidad vital por su incertidumbre sobre si podrán 
seguir residiendo en dicha vivienda en el corto o medio plazo. 
Fuente: “VIII Informe sobre Exclusión y Desarrollo Social en España”. 
Fundación Foessa 2019.

Alrededor de 500.000 
personas -150.000 
hogares- sufren 
simultáneamente 
inseguridad e 
inadecuación en la 
vivienda. 
Una realidad que 
afecta a casi 1 de cada 
100 hogares en 
España.

4,6 millones de personas - alrededor de 1.300.000 hogares.
7 de cada 100 hogares en España padecen falta de confort y 
de condiciones adecuadas para vivir, como la dificultad de 
acceder a suministros, deficiencias estructurales, etc.
Fuente: “VIII Informe sobre Exclusión y Desarrollo Social en España”. 
Fundación Foessa 2019.

La exclusión de la dimensión de la vivienda afecta al 24% de la población general, el 60% 
de quienes viven situaciones de exclusión y el 69% de la población en exclusión severa.
De las ocho dimensiones de la exclusión (empleo, consumo, participación política, 
educación, vivienda, salud, conflicto social y aislamiento social), la vivienda es la que 
impacta de forma más clara entre las personas excluidas, incluso por delante del empleo.
Fuente: “VIII Informe sobre Exclusión y Desarrollo Social en España”. Fundación Foessa 2019.
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LAS RAZONES QUE LLEVAN HASTA LA CALLE
Llegar a la calle, o a una situación de exclusión 
residencial, no sucede de la noche a la mañana. En 
general es el resultado de un proceso que tiene su 
origen en situaciones ya de por sí difíciles, que se 
ven exacerbadas por experiencias vitales 
traumáticas, muchas veces combinadas entre sí:

• Ruptura económica: Falta de empleo 
durante un tiempo prolongado, o 
precariedad del que se pueda tener, que 

no permite obtener ingresos estables y 
suficientes.

• Ruptura relacional: Ruptura de los lazos 
familiares y personales, generalmente por 
sucesos como la muerte de uno o varios 

miembros de la familia, una enfermedad, 
adicciones o trastornos físicos o mentales, o bien 

UN ROSTRO PLURAL
Al contrario de la imagen estereotipada que todavía se identifica muchas veces con el concepto ‘sin hogar’ 
-un hombre mayor, desarraigado, sin estudios y con muchos años de calle a sus espaldas-, el perfil de las 
personas sin hogar es hoy mucho más amplio y complejo. Este cambio es el resultado de una estructura 
social que, al no dar respuesta a muchas situaciones de vulnerabilidad, termina abocando a quienes las 
padecen al escalón último de la exclusión social. 

Los centros que forman parte de la Red FACIAM constatan cada día en sus acogidas esos nuevos rostros de la 
exclusión: personas muy jóvenes, un mayor número de mujeres, migrantes y solicitantes de refugio, personas 
LGTBI víctimas del rechazo a la diversidad, víctimas de violencia familiar, etc.

por conflictos familiares o situaciones de violencia 
doméstica. La ausencia de la red de protección que 
suponen los lazos afectivos aboca y acelera la 
llegada al sinhogarismo.

• Ruptura motivacional o del sentido de 
vida: Falta de motivos o razones para seguir 
adelante o luchar en la vida, estrechamente 

ligada a las rupturas anteriores.

A estas razones se unen otras variables 
estructurales como el sistema productivo 
(precariedad y temporalidad laboral), el precio de la 
vivienda, fallos en el sistema de protección social y 
en las políticas sociales, el sistema educativo, la 
política fiscal, la distribución de la renta, el sistema 
de pensiones, la política de inmigración, la 
despoblación del mundo rural, etc.
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